
La Bandera Blanca 
 
El mundo entero entiende lo que esto significa. Si un ejército cede ante el otro enarbolando una 
bandera blanca, o haciendo que una delegación se acerque al otro bajo una bandera blanca, es la 
señal para que cesen las hostilidades. En el segundo caso, el propósito es proponer una solución 
negociada. Y eso es lo que anhelamos entre Israel y Hamas, entre Rusia y Ucrania, y para muchos 
otros conflictos grandes y pequeños en todo el mundo. El texto de hoy hablará de la bandera blanca 
extendida por Dios. Él quiere hablar contigo. 
 
Te preguntarás: ¿Qué propone Dios en estas negociaciones? Eche un vistazo a este texto en Isaías 
1:18: "Venid, pues, dice el Señor, y estemos a cuenta: Si vuestros pecados fueren como la grana, 
como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca 
lana". Esto representa un ofrecimiento de perdón, de reconciliación, de cese de hostilidades; Una 
oferta maravillosa, si es aceptada en todos sus aspectos. Lamentablemente, esto rara vez sucede. 
Pero para aquellos que prestan atención a la oferta de Dios, el bienestar eterno podría seguir. 
El rey David, cuando se sintió gravemente culpable y convencido de su pecado, (como escribió en el 
Salmo 51) levantó la bandera blanca y le pidió a Dios, en el versículo 7: Lávame, y seré más blanco 
que la nieve. En el Salmo 32:5, David expresó su total entrega: "Mi pecado, y mi te  declaré, y no cubrí 
mi iniquidad". Dije: Confesaré mis transgresiones al Señor, y Tú perdonaste la maldad de mi pecado. Al 
comienzo de este mismo salmo, escribe: "Bienaventurado aquel cuya transgresión ha sido perdonada" 
(Salmo 32:1). 
Ahora imagina a dos clanes opuestos acercándose el uno al otro, ambos con banderas blancas, cada 
uno buscando el fin de las hostilidades. Esta es una imagen de cómo Dios se acerca a nosotros, y 
nuestra respuesta apropiada. Dios ofrece paz y espera tu aceptación, en Sus términos; al igual que el 
rey David. La batalla habrá terminado; y en su lugar, la bendición y la cooperación. 
La buena noticia, el Evangelio, es el llamado de Dios a reconciliarse con Él. El apóstol Pablo, en 2 
Corintios 5:20 declara: "Así que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios os rogase 
 por medio nosotros; os rogamos, en  de Cristo: reconciliaos con Dios". 
Han pasado más de 2000 años desde que personas como nosotros crucificaron al Príncipe de paz, el 
Señor Jesucristo. No hay necesidad de buscar más allá para saber por qué hay tan poca paz entre las 
naciones y los individuos. “Dios estaba en Cristo, reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en 
cuenta a los hombre sus pecados; y nos encargó a nosotros la palabra de reconciliación” (1 Corintios 
5:19). Esta palabra de reconciliación se sigue ofreciendo hoy; Pero el tiempo es limitado; Pronto 
terminará. 
1 Corintios 2:7-8 dice: “Mas hablamos sabiduría de Dios en misterio, la sabiduría oculta, la cual Dios 
predestinó antes de los siglos para nuestra gloria, a la que  ninguno de los príncipes de este mundo 
conoció; porque si la hubieran conocido, nunca habrían crucificado al Señor de gloria.” 
Lo crucificaron, murió, y luego resucitó; y Él viene otra vez para juzgar al mundo que lo ha rechazado. 
No seas de los que lo rechazan. Levantad la Bandera Blanca, venid a Él aceptando Su generosa 
oferta. “Si oyereis hoy  Su voz, no endurezcáis vuestros corazones.” (Hebreos 4:7). 
 
Michel para 2020 Visión en 2023 
 
Estaría encantado de responder a cualquier consulta.  Envíe toda la correspondencia a: 
vision2020@dailysowers.org 
NOTA: Si este es un mensaje reenviado y desea ser agregado directamente a mi lista de correo, envíe 
un correo electrónico a la dirección anterior. 
Para tener acceso a los mensajes anteriores, visite: https://www.dailysowers.org/Vision2020E.html 
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